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INTRODUCCIÓN




Cualquiera que haya leído mi anterior historia de rescate de perros, Sasha, tal vez recuerde un capítulo dedicado a su mejor amiga, Sheba. Tal ha sido la reacción a ese capítulo que me pareció apropiado contar la historia de Sheba en su totalidad, como muchos lectores me han pedido. Fue Sheba quien, como nuestro primer Staffordshire Bull Terrier, comenzó nuestro amor por la raza, tan a menudo calumniada e incomprendida. 

Sheba ciertamente experimentó una dura y brutal introducción a la vida en el mundo humano, como lo revela la siguiente historia. Admito libremente que cometimos algunos errores en el camino, especialmente en los primeros días de su tiempo con nosotros, pero para atenuar eso tengo que decir que no teníamos experiencia en tratar con un perro que había sido tan maltratado por la fraternidad de peleas de perros. Afortunadamente, aprendimos de nuestros errores como lo revelará el siguiente relato.

Algo de lo que sigue puede ser perturbador y bastante horripilante para algunos lectores, pero no me disculpo por decir la verdad. Esta es la historia de Sheba, después de todo, y todos los perros de rescate tienen una historia que contar. Así que, sin más preámbulos, aquí está la historia de Sheba...
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Capítulo 1


Un frío día de navidad…





Había sido un invierno muy frío y aún no habíamos llegado a enero. Fue esa semana entre navidad y año nuevo, hace diez navidades, cuando el mundo parece un lugar extraño y surrealista a medida que nos recuperábamos lentamente de las festividades de navidad y avanzábamos casi adormilados hacia la fiesta de año nuevo. Haya sido o no planeado, realmente no puedo recordar, pero en el día 29 de ese diciembre tan frío, con nieve que había caído un par de días demasiado tarde para llamarlo una blanca navidad sobre en tierra, y sin nada mejor planeado para el día, mi esposa sugirió una visita a nuestra perrera local. Anteriormente había comprado una caja muy grande de chocolates como regalo para el personal de la perrera, de donde habíamos adoptado un número de nuestra familia de perros de rescate en el pasado. Parecía lo menos que podíamos hacer para dar las gracias a las chicas que trabajaban allí, haciendo todo lo posible para que sus residentes, a menudo asustados y temerosos, se sintieran lo más cómodos posible, dadas las circunstancias en las que tenían que trabajar. 

Los alojamientos en la perrera no eran lujosos según ningún estándar, pero al menos los perros que allí se mantenían estaban protegidos, alimentados y bañados, y a salvo de daños, y los dueños de la perrera aplicaban en ese momento una estricta política de "no matar". Si un perro no podía ser reubicado en un periodo de tiempo razonable, a menudo se pondrían en contacto con la sociedad de rescate de la raza específica que lo recogería y lo llevaría a ser reubicado a través de sus propias organizaciones.

Así que, envueltos contra el frío, mi esposa y yo, acompañados por nuestras dos hijas, de siete y ocho años de edad y ambas en la escuela primaria, subimos al auto y emprendimos el viaje de catorce millas hasta la perrera con nuestro regalo cuidadosamente envuelto y decorado con cinta y moño. Al llegar a la perrera, nos estacionamos en un aparcamiento casi desierto. Obviamente, con las ventas post-Navidad en pleno desarrollo, buscar un perro de rescate para adoptar era una prioridad bastante baja para la mayoría de la población local.

Como siempre, las chicas de servicio se alegraron de vernos y expresaron sorpresa y gratitud por haber pensado en visitarlas con un regalo. Una de las chicas, a quien conocíamos muy bien después de numerosas visitas a la perrera, nos informó que desde la víspera de Navidad, habían recibido más de doscientos perros a su cuidado, un número asombroso de almas inocentes y no deseadas. Nos costaba creer que tanta gente pudiera 'deshacerse' sin corazón de las mascotas familiares de esta manera. Como se nos dijo, aunque algunos de los perros habían sido entregados por sus dueños por varias razones, la gran mayoría habían sido simplemente expulsados por sus dueños, algunos de los cuales habían sido encontrados y entregados por miembros del público, y la mayoría habían sido recogidos y entregados a la perrera por el servicio de vigilancia de perros.          

Aunque no habíamos ido allí ese día con la intención de añadir un miembro a nuestra familia de perros de rescate, (en ese momento creo que teníamos once en nuestra casa), nuestra amiga Lisa nos animó a hacer un recorrido por las instalaciones. Explicó que debido al alto número de perros que recibían, habían tenido que instalar alojamientos "desbordantes", utilizando dependencias e incluso parte de los establos que formaban parte de la propiedad.  Así que nos fuimos, y a los pocos minutos de salir de la recepción fuimos asaltados por docenas de pares de ojos suplicantes y colas meneándose, todos suplicando virtualmente que los sacaran de sus jaulas y les dieran un nuevo hogar.  Algunos eran menos activos que otros, letárgicos y a menudo se agachaban hacia la parte posterior de sus jaulas, víctimas obvias de crueldad o de alguna forma de abuso. Es casi imposible resistirse al atractivo de algunos de esos perros y nunca entenderé cómo algunas personas pueden visitar esos establecimientos y salir con las manos vacías, diciendo que no pudieron encontrar uno que les gustara.

De todos modos, continuamos nuestro recorrido, y después de dejar atrás el alojamiento regular de la perrera, entramos en las áreas de desbordamiento, el granero y las áreas estables, donde el personal había hecho un gran trabajo en la construcción de docenas de áreas de vivienda segura pero temporal. Apenas podíamos soportar las vistas desgarradoras de tantos perros, abandonados y no deseados durante el mayor período de vacaciones del año.  

"No ha sido una gran navidad para estos pobres bebés". Le dije a mi esposa que asintió de acuerdo, con un nudo en la garganta que le impedía dar una respuesta adecuada.  Cuando entramos en una pequeña extensión del área del establo, vimos una pequeña jaula en la esquina, ligeramente separada de las otras. Nos dirigimos a ver al habitante de ese rincón solitario, pero no estábamos preparados para el espectáculo que nos saludaba mientras lo mirábamos. Habiendo visto ya terriers de todas las descripciones, sabuesos de diferentes tamaños y colores, y muchas razas cruzadas de parentesco indeterminado, tanto mi esposa como yo nos quedamos sin aliento ante lo que ahora veíamos. 

Una lámpara de calor colgaba suspendida del techo, colocada directamente encima de un perro pequeño, arrugado y casi sin pelo, enroscado firmemente en posición fetal, estremeciéndose o temblando, o quizás ambas cosas. Unos pocos mechones de pelo nos hicieron pensar que probablemente tenía un pelaje marrón oscuro o atigrado, pero no podíamos estar seguros.

Juliet me agarró del brazo en shock, su gesto lo suficiente como para transmitir sus pensamientos, más o menos lo mismo que los míos: ¿Cómo puede alguien dejar que un perro llegue a ese estado?   

Juliet encontró su voz y habló en voz baja, haciendo todo lo posible para no asustar a la perrita, que también tenía numerosas llagas rojas y ronchas en su cuerpo, un caso obvio de abuso grave. Quizás lo peor de todo fue la marca de una ligadura de color rojo brillante alrededor de su cuello, que se veía irritada y en carne viva. Además, podíamos ver prácticamente todos los huesos del cuerpo del perro. ¡Estábamos mirando a un esqueleto viviente!

"Hola bebé", dijo Juliet. "¿Quién pudo haberte hecho esto?"

El perro no levantó la vista y siguió acostado en su cama, acurrucado bajo el calor de la lámpara. Las chicas de la perrera obviamente habían hecho todo lo posible para que el perro se sintiera cómodo con una cama forrada con mantas adicionales para el calor.

"Es un maldito delito", dije, mi enojo por el tratamiento del perro durante unos segundos, por encima de mi simpatía por su difícil situación.

No pudimos impedir que nuestras niñas miraran a la jaula y aunque trataban de no llorar, podía ver las lágrimas que se formaban en sus ojos al ver a este pobre perro.

"¿Puedes decir de qué raza es?" Juliet me preguntó, en voz baja.

"No estoy seguro. Es difícil de decir, pero en una conjetura, diría que es un poco Staffy", respondí.

"Parece estar a las puertas de la muerte", dijo mi esposa, ahogando sus propias lágrimas ante este terrible espectáculo, este símbolo de la inhumanidad del hombre hacia una criatura viva e inocente. "Quiero preguntarle a Lisa al respecto."

Asentí de acuerdo. Las niñas se ofrecieron a quedarse con el perro para "hacerle compañía" mientras Juliet y yo regresábamos a la oficina de recepción.

Lisa sonrió mientras caminábamos de regreso a la calidez de la recepción. "Apuesto a que has encontrado algo que te gusta, ¿no?", dijo con una mirada de conocimiento en sus ojos.

"Tal vez", contestó Juliet. "¿Qué puede decirnos del perrito en los establos, el que está bajo la lámpara de calor?"

"Oh, ese. Ella es una pequeña Staffy. Uno de los guardias la trajo hace tres semanas. Si crees que ahora se ve mal, deberías haberla visto entonces. Estaba en un estado deplorable. Honestamente pensamos que no lo lograría y el veterinario quiso ponerla a dormir, pero ella levantó la cabeza y nos miró y... bueno, algo nos hizo decidir hacer lo que pudiéramos para intentar salvarla. Se acercaba la navidad después de todo. Por lo tanto, el veterinario hizo lo que pudo para tratar sus lesiones y el estado de su piel y aunque ha hecho algunos progresos, no creo que lo logre a largo plazo".

"¿Pero qué demonios le pasó?" Le pregunté.

"Eso también es toda una historia. Parece que la oficina del director recibió una llamada telefónica anónima un día, diciéndoles que un perro había sido arrojado a un basurero, no puedo decirles dónde, y que la persona que llamó pensó que podría estar vivo. Un guardián de perros fue y encontró a la perrita, exactamente como lo describió la persona que llamó, la cargó en su camioneta y la trajo aquí. Tanto el director como el veterinario se dieron cuenta enseguida de que el perro había sido maltratado. La falta de pelo en su cuerpo indica que ha sido usada como carnada para entrenar perros de pelea. Afeitan a los pobres perros, para que los combatientes puedan agarrarse a su piel".

Esta era de verdad la primera vez que Juliet o yo conocíamos algo sobre el mundo de las peleas de perros y estoy seguro de que nuestras caras deben haber reflejado el horror que sentimos al escuchar lo que nos decían. Después de una pausa para respirar, Lisa continuó su narración.

"Nuestro veterinario la ha estado tratando desde que llegó, pero no hay mucho más que podamos hacer. Sus heridas están sanando, pero muy lentamente debido a su mal estado general. Está claro que ha pasado mucha hambre y las marcas de ligaduras alrededor de su cuello son tan profundas que es obvio que se ha pasado la vida atada mientras los peleadores estaban siendo entrenados para atacarla. La pobre perrita no ha tenido una verdadera vida. Por su tamaño, creemos que fue criada para pelear, pero resultó ser un animal pequeño de talla inferior, así que la usaron como perro de carnada".

"Entonces, ¿qué va a pasar con ella?" Pregunté, sabiendo muy bien lo que Juliet pensaba.

"El veterinario cree que está tan débil que es poco probable que viva mucho tiempo", contestó Lisa. "Lo curioso es que cuando levanta la cabeza y te mira, hace lo mejor que puede para mover la cola y ser amigable. Como todos los perros que vemos, busca un poco de amor".

"Es horrible que la gente haga cosas así y se salga con la suya", comentó Juliet.

"No es horrible, es simplemente criminal", dije.

Lisa pareció pensar por un minuto antes de decir, para nuestra sorpresa.

"Mira, sabemos cómo se sienten acerca de los perros, y ya tienes una casa llena, pero..." se detuvo.

"¿Pero qué?", ​​Pregunté.

“Bueno...tal vez, si el jefe está de acuerdo, y si tú estás dispuesto, podrías llevarla a casa e intentar darle el amor que necesita por el tiempo que le quede".

"Por favor, ve y pregúntale", dijo Juliet. "Nos la llevaremos, no hay problema."

Lisa desapareció y regresó dos minutos después con Kay, dueña de las perreras, quien confirmó la oferta que Lisa nos había hecho.

Lisa nos llevó de vuelta al establo donde las niñas todavía nos esperaban pacientemente, hablando suavemente con la perrita. Lisa abrió la puerta y entró a la jaula, se agachó y comenzó a acariciar a la perrita, quien levantó la cabeza y, por supuesto, su cola comenzó a menearse, lentamente al principio, y luego con un poco más de gusto cuando Lisa la levantó y la pasó a los brazos de Juliet. Juliet inmediatamente comenzó a hablarle suavemente a nuestro nuevo e inesperado perro de rescate, y Lisa se agachó y tomó una manta de la cama del perro y la envolvió alrededor de la pequeña niña para ayudar a protegerla del frío mientras caminaba por el patio hacia la oficina.

En la recepción, yo estaba listo para llenar los papeles necesarios para la adopción y pagar la tarifa usual por el perro, pero Kay levantó su mano y me dijo que no querían ni un centavo por ella. 

"No es exactamente lo que la gente suele dejar aquí y probablemente no vivirá mucho tiempo. Ustedes dos son maravillosos por querer tomarla y darle un poco de cariño y afecto. Dudo que haya tenido un día de cuidado amoroso en su vida. Sólo llévala a casa y haz lo que puedas por ella. Haremos los papeles básicos de la adopción para cumplir con la legalidad, pero no habrá honorarios para esta niña. Nos estás haciendo un favor llevándotela".

Unos minutos después, el papeleo completo, y envuelta en una manta que guardábamos en el coche todo el tiempo para nuestros perros, llevé nuestro nuevo rescate cuidadosamente en mis brazos y cargamos suavemente al perrito en nuestro coche, hablando suave y tranquilamente con ella mientras la poníamos sobre el gran cojín de perro que llenaba la gran área de almacenamiento en la parte trasera del coche. Cuando cerré la puerta trasera, ella me miró y algo pareció chispear en su mente y su cola se movió, sólo un poco, como si supiera que estaba siendo rescatada y que se iba a un nuevo hogar.

Conduje lentamente en el viaje de regreso a casa, y las niñas, que eran bastante pequeñas y sólo podían ver sobre el asiento trasero, a través de la rejilla del perro, informaron que la niña estaba sentada y parecía mucho más alerta y animada de lo que había aparecido en la perrera. Mientras nos dirigíamos a casa, mantuvimos una discusión sobre el nombre del último miembro de nuestra familia de rescate.

"La pobre merece un muy buen nombre, algo orgulloso y noble", dije. "Algo para compensar los malos momentos que ha sufrido".

"Estoy de acuerdo", coincidió Juliet y entre nosotros contamos varios nombres que podrían ser apropiados para ella, con numerosas sugerencias de las chicas en el asiento trasero.

Cerca de casa, no estoy seguro después de todo este tiempo si fui yo o Juliet quien lo pensó, pero uno de nosotros sugirió el nombre 'Sheba' como en la Reina de Sheba, reputada como una de las mujeres más bellas de su tiempo, y generalmente conocida simplemente como 'Sheba' y, aunque las niñas eran demasiado pequeñas para comprender la importancia del nombre, acordaron que era un buen nombre para la perrita. Rápidamente acordamos que sería un gran nombre para ella, así que cuando nos detuvimos fuera de nuestra casa, la decisión había sido tomada. A partir de entonces, ¡el pobre Staffy desaliñado y maltratado, casi sin pelo, el pequeño Staffy sería conocido como Sheba!
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